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Capítulo 1

 

Saudade Musical

 

Que siga la música

Que la noche es eterna

Mientras tú te distraes

En insomnios de Rock and Roll

 

Yo me tomo una copa

De veneno que no me mata

Mientras siembro caricias

Que luego recojo

En forma de olvido y nostalgias

 

Recoje tu ropa empapada

Que dejaste la noche pasada

Sobre el suelo de la alcoba mojada

Donde fuimos uno

Y hoy que amanece

No somos nada

 

 



Tierra de Nadie

 

Vivo en un mundo

donde el ego del hombre

es mas grande que su voluntad

 

Camino en un mundo

donde el hombre se cree amo y dueño de todo

y lucha todos los días, presa de otros sueños

leales a otros ideales que no son los propios

 

Donde la gente renuncia 

a sus propias utopías

negándose a su propio camino

para andar el de otros

 

Vivo en un mundo que finge

que abandona sus sueños de infancia

que se retracta de sus visiones

para vivir una vida que logre encajar

en conjuntos sociales

de los que al final se arrepiente de pertenecer

pero que llora cada noche



sin hacer testigo a nadie mas que su soledad

 

 

        

 

 



Capítulo 2

 

La Oportunidad

 

Al final del camino

terminamos solos y desahuciados

como un punto aparte de la manada

sin importar ya lo vivido

 

Nos marchamos al horizonte

como estrella en cielo lejano

ya no cuentan los amores

ni los amigos olvidados

 

Nos acompañan  tiempo y  soledad

Como un reloj de arena que nos juzga

y que se agota con cada paso

recordando que tal ves

no exista un  mañana

 

Nos hacemos amigos

con locura de la noche

que nos queda de consuelo



pues no juzga el derroche

 

Abrazamos la zozobra 

de la guerra que se cobra

peleando por las almas

rogando por pizca de calma

 

Nos ahogamos al final

del insomnio de mil noches

con escudo de cobardía

que otro día se nos otorgue.

 

 

 

Ya maltrecho y desaliñado

con su rostro decepcionado

de tener un amo tan tarado

no tengo culpa de estar atorado

en este cuarto tan gris

sin ningun decorado

 

Mas sin embargo su alegria



que perdura en los años

me empuja de la cornisa

lejos de la rutina

y de mi faceta de malhumorado

 

Que culpa tengo yo

si el cuento es tan eterno

y cada dia se escribe solo

como relatos del mismo infierno

 

Mas sin embargo 

el me saca

con la astucia de los años

en la negra noche vieja

a recorrer las calles 

que nunca he andado

 

Gracias buen amigo

esta noche me has salvado

y la duermo con una sonrisa

que cruza el puente entre los labios.

 

Eco del Miedo



 

He tenido esa sensación de terror

De espanto, de zozobra

Ese limbo que se aleja del odio

Y se adentra en penumbra de  soledad

De las cuatro paredes

De una eternidad de silencios

Que concluyen en desesperanza

 

De ojos vacíos

De corazón vacío

De intenciones inconclusas

No hay ni siquiera un eco De mis momentos más positivos

De mis metas

De mis sueños

A veces siento Que me quedo a mitadDe una metamorfosis

Y se me inunda al alma de miedo

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 



Capítulo 3

 

 

Perdón A mi Futuro Viejo!

 

Todo se veía tan cruel

Siendo seres sublimes e inteligentes

tratamos de alargar, de extender nuestra existencia

de prolongar el dolor.

 

Tratamos de mantener las arrugas

de hacerle frente al tiempo

Nos negamos a morir 

yo no quiero llegar a viejo

 

Eres una máquina de gases y de eructos

que ya no produce nada más que malestar

te vuelves un peso para tus familiares

quienes te reprochan todo el año tu existencia a tus espaldas

y para navidad se reúnen con la falsa intención de congregarse 

a tu alrededor.

 

La verdad, esperan tu muerte



le brindan una cena a la huesuda

rogando que la pleitesía la convenza de llevarte el próximo año

pero pasa la próxima primavera 

y tú sigues allí sentado

en aquella vieja silla de madera, mecedora por su puesto

porque ya no tienes alientos para moverte por mérito propio.

 

Te conectas a tu pipa de oxígeno y cuando crees que tienes el

aire suficiente en tus pulmones, con tus últimos resabios

sacas de aquella vieja chaqueta, un viejo encendedor y unos 

cigarrillos que guardas como tesoro.

 

Enciendes tu última chispa y le das vida

a tu último aliento, inhalas toda esa mierda 

que ahora ves a un paso tan lento, que ya no es vida si no

tortura.

 

Pero no te mueres, no te ahogas

solo te queda una tos imperdonable

de esas que hacen parecer que vas a vomitar tus intestinos

conectas tu oxigeno de nuevo

y ves como la huesuda se aleja con un hasta luego.

 



 

El Esclavo 

 

Veía con tristeza

Con el alma iracunda

Cómo mi padre

Hombre de campo Aguerrido y luchador

Moría día a día Bajo las ramas de la esclavitud moderna.

Eso que las clases sociales Baja y media Llaman trabajo

Qué no es más que otra forma de total sometimiento

Una Masacre de sueños y metas

Una Guerra mental

Por mantenerse en pie al día

Y tratando de hacerle frente a la duda

Qué solo reclama tristeza y desespero 



Capítulo 4

 

 

Esclavos

Nos olvidamos de los sueños

De la libertad que la vida 

Nos otorga al nacer

Y nos convertimos en esclavos

De los sueños del conjunto

Cerramos los ojos

Nos hacemos los sordos

Ponemos los grilletes

Nos aferramos a la falsedad

Nos arrojamos al vacío

A medio camino

Pretendemos escapar

Pero ya no hay marcha atrás!
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